Mi campo de flores amarillas

Es un paisaje que me persigue desde hace unos cuantos años. Un campo de flores amarillas. Se ubica en un clima templado, fin del verano, comienzo de otoño. Esta imagen la miré de una foto en Internet, no dibujé todo. Cualquier campo de flores amarillas me encanta. Los girasoles son bellos pero las pequeñas flores que crecen silvestres más. Cuando falleció mi padre, ya estaba en mi cabeza este campo. Las primeras palabras que escribí para dedicarle, lo ubicaron en una cabaña rodeada de un campo de flores amarillas. Ahí me esperará. Es el primero que pinto. Siempre es una inspiración. Y más escuchando a Sting en Campos de oro. 
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